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 LECTIO DIVINA 

Mirar al mundo con los ojos de Dios y amar lo que vemos con el corazón de Dios, alejarnos 
paulatinamente de nuestros propios esquemas y abrirnos a lo que Dios nos quiere decir. 

  

Sean entonces astutos como serpientes y sencillos como palomas. 

Jesús dijo a sus apóstoles: Yo los envío como a ovejas en medio de lobos: sean entonces astutos como 
serpientes y sencillos como palomas.  

Parece que Nuestro Señor Jesucristo, nos quiere dar una clara advertencia de los peligros a los cuales 
nos exponemos al ser enviados, pero también creo que cuando dice “Yo los envío”, nos esta asegurando 
que vamos bajo su protección, pero no por eso no vamos a ser prudentes, por tanto nos recomienda la 
prudencia, la astucia, la sagacidad que muestran las serpientes y, junto con ello la sencillez de las 
palomas. Pero se filtra en esta misión, que hay que partir a ella con la absoluta confianza en Jesucristo, 
quizá pensando muy bien cada pasos a dar, a fin de corresponderse con quien vamos a tratar. 

Cuídense de los hombres, porque los entregarán a los tribunales y los azotarán. 

Cuídense de los hombres, porque los entregarán a los tribunales y los azotarán en las sinagogas. A 
causa de mí, serán llevados ante gobernadores y reyes, para dar testimonio delante de ellos y de los 
paganos. 

Esta advertencia que hace el Señor, es lo que a él mismo le sucedió a él, fue entregado por las manos de 



los hombres, para ser juzgado en un tribunal eclesiástico, fue cruelmente azotado, llevado ante el 
gobernador de Roma y ante el rey Herodes. Para todo esto, no solo hemos de ser fuerte para resistir 
estas dificultades, además es necesario la ayuda de Dios. Hay que tener conciencia, que para todo lo 
que tengamos que hacer es imprescindible la ayuda que viene de parte de Dios y Jesucristo nos da la 
plena seguridad, que en las situaciones mas difíciles de nuestra misión, ahí estará la ayuda de Dios. 

No se preocupen de cómo van a hablar o qué van a decir 

Cuando los entreguen, no se preocupen de cómo van a hablar o qué van a decir: lo que deban decir se 
les dará a conocer en ese momento, porque no serán ustedes los que hablarán, sino que el Espíritu de 
su Padre hablará en ustedes. 

Del mismo modo, también nos promete que en lo que tengamos que decir, tendremos la ayuda del 
Espíritu Santo de su Padre y hablará a través de nosotros. Por esa razón, cuando nos dirijamos a los 
demás en nuestra misión, sin temor digamos que hacemos estas cosas de parte de Nuestro Señor 
Jesucristo, y ante cualquier agresividad que nos hagan, recordemos las consoladoras palabras del Señor: 
Felices ustedes, cuando por causa mía los insulten, los persigan y les levanten toda clase de calumnias. 
(Mt 5, 1-12) 

Jesús nos invita a estar felices si por el nos acosan, nos persiguen y nos hacen sufrir. Así lo 
experimentaron primeramente los apóstoles. Así fue como también fueron leales servidores de Cristo, 
con la esperanza cierta de que así recibirían la recompensa del Cielo. 

Jesús, nos promete la felicidad y nos da seguridad de llegar a ella, solo necesitamos, seguir el camino 
que a ella conduce, esto es, siendo leales con sus enseñanzas, viviendo conforme a como nos instruyo, a 
esto nos esta animando, el nos ha dado una pauta de vida y por si vivir de esta forma, si por cumplir 
ineludiblemente el camino trazado por El, tengamos que pasar por grandes dificultades, nos insulten, nos 
persigan, nos calumnien, seremos bienaventurados porque hemos llevado fuertemente en nuestro 
corazón la proclamación de su mensaje y que por nada dejaremos de cumplir. 

La Paz de Cristo vivan en sus corazones 
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